
Sermón elaborado por Paul Melton 



En el período de la historia 
de Israel conocido como 
“El Reino Dividido” (931-

722 antes de Cristo), la 
nación de Israel estaba 
dividida en dos partes: 

 

El reino de Israel en el norte con 
Samaria, su capital (azul) 

 El reino de Judá en el sur, con 
Jerusalén, su capital (anaranjado) 

La condición dividida y debilitada de estas 
dos naciones las dejó desprotegidas, 
vulnerables al ataque de otras naciones 
cercanas como Siria, Moab, Ammón y 
naciones lejanas como Asiria y Babilonia 



(2 Reyes 6:24-29)  “ 24 Después de esto aconteció que 

Ben-adad rey de Siria reunió todo su ejército, y subió y 

sitió a Samaria.     25 Y hubo gran hambre en Samaria, a 

consecuencia de aquel sitio; tanto que la cabeza de un 

asno se vendía por ochenta piezas de plata, y la cuarta 

parte de un cab de estiércol de palomas por cinco piezas 

de plata.  26 Y pasando el rey de Israel por el muro, una 

mujer le gritó, y dijo: Salva, rey señor mío.  

    27 Y él dijo: Si no te salva Jehová, ¿de dónde te puedo 

salvar yo? ¿Del granero, o del lagar?  

    28 Y le dijo el rey: ¿Qué tienes? Ella respondió: Esta 

mujer me dijo: Da acá tu hijo, y comámoslo hoy, y mañana 

comeremos el mío.  

    29 Cocimos, pues, a mi hijo, y lo comimos.  El día 

siguiente yo le dije: Da acá tu hijo, y comámoslo. Mas ella 

ha escondido a su hijo.”  



(2 Reyes 7:3-11) 3 Había a la entrada de la puerta cuatro 

hombres leprosos, los cuales dijeron el uno al otro: ¿Para 

qué nos estamos aquí hasta que muramos?  4 Si 

tratáremos de entrar en la ciudad, por el hambre que hay 

en la ciudad moriremos en ella; y si nos quedamos aquí, 

también moriremos. Vamos, pues, ahora, y pasemos al 

campamento de los sirios; si ellos nos dieren la vida, 

viviremos; y si nos dieren la muerte, moriremos.  5 Se 

levantaron, pues, al anochecer, para ir al campamento de 

los sirios; y llegando a la entrada del campamento de los 

sirios, no había allí nadie. 6 Porque Jehová había hecho 

que en el campamento de los sirios se oyese estruendo de 

carros, ruido de caballos, y estrépito de gran ejército; y se 

dijeron unos a otros: He aquí, el rey de Israel ha tomado a 

sueldo contra nosotros a los reyes de los heteos y a los 

reyes de los egipcios, para que vengan contra nosotros. 



(2 Reyes 7:3-11) 7 Y así se levantaron y huyeron al anochecer, 

abandonando sus tiendas, sus caballos, sus asnos, y el 

campamento como estaba; y habían huido para salvar sus 

vidas.  8 Cuando los leprosos llegaron a la entrada del 

campamento, entraron en una tienda y comieron y bebieron, y 

tomaron de allí plata y oro y vestidos, y fueron y lo 

escondieron; y vueltos, entraron en otra tienda, y de allí 

también tomaron, y fueron y lo escondieron. 9 Luego se dijeron 

el uno al otro: No estamos haciendo bien. Hoy es día de buena 

nueva, y nosotros callamos; y si esperamos hasta el amanecer, 

nos alcanzará nuestra maldad. Vamos pues, ahora, entremos y 

demos la nueva en casa del rey. 10 Vinieron, pues, y gritaron a 

los guardas de la puerta de la ciudad, y les declararon, 

diciendo: Nosotros fuimos al campamento de los sirios, y he 

aquí que no había allí nadie, ni voz de hombre, sino caballos 

atados, asnos también atados, y el campamento intacto. 11 

Los porteros gritaron, y lo anunciaron dentro, en el palacio del 

rey. 



Hay una lección muy valiosa que 

aprendemos de los leprosos 

cuando dijeron: “Hoy es día de 

buena nueva” 
 

En este estudio queremos: 

(1) hacer algunos paralelos entre 

los cuatro leprosos y nosotros 

hoy. 

(2) y averiguar porque muchos 

cristianos hoy se quedan 

callados. 



PARALELOS entre aquel entonces y hoy 

• (1) En aquellos días había una hambruna de 
alimentos, y hoy hay una hambruna de las 
bendiciones que Dios puede proveer.  

• (Romanos 3:23) “…por cuanto todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de Dios” 

• (Romanos 6:23) “…..porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro.”  



En cada caso, hay una abundancia 
gratuitamente disponible. 

Había mucha comida en el campamento de los 
sirios. Hoy hay mucha bendición en la iglesia de 
Cristo. 

(Efesios 1:3) “Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con 
toda bendición espiritual en los lugares celestiales 
en Cristo” 

(Ap.22:17) “ Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y 
el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y 
el que quiera, tome del agua de la vida 
gratuitamente.” 



En cada caso, habían aquellos que 
encontraron lo que necesitaban  

• En aquel entonces eran los cuatro 
leprosos que encontraron 
abundancia. 

• Ahora los que disfrutan de los 
gozos de la salvación son los 
seguidores fieles de Jesucristo. 



Pero aquí es donde muchas veces 
termina la similitud. 

• Los leprosos sabían lo que era correcto y lo hicieron.  
Sabían que era malo guardar silencio y que les 
sobrevendría  castigo si guardaban las buenas 
nuevas para si mismos. Entonces, volvieron a la 
ciudad y anunciaron las buenas nuevas. 

• Muchos cristianos no son como estos leprosos. A 
pesar de que es un día de buenas nuevas, ¡guardan 
silencio!   

• Mientras el mundo está muriendo de hambre, 
estamos festejando y dándonos un banquete del 
evangelio. 



Haríamos bien en aprender de los 
leprosos 

• Lo que dijeron de si mismos tal vez sea cierto de 
nosotros:  “No estamos haciendo bien. Hoy es día de 
buena nueva, y nosotros callamos..Si esperamos 
hasta el amanecer, nos alcanzará nuestra maldad” 
(2Reyes 7:9). 



II. Las 

Consecuencias 

de Guardar 

Silencio 



(1) No Logramos Guardar la Gran 
Comisión 

• Jesucristo quiso que sus discípulos observaran TODO lo que 
mandó. 

– (Mateo 28:18-20) “18 Y Jesús se acercó y les habló 
diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra.  19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

– Algo que manda que manda que guardemos es el 
mandamiento: “ID y HACED discípulos.” 

– Guardar silencio no es lo que mandó Cristo. 



(2) Fallamos en nuestra misión como 
pueblo de Dios. 

• (1 Pedro 2:9-10) “ Mas vosotros sois linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su 
luz admirable;   10 vosotros que en otro tiempo no 
erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; 
que en otro tiempo no habíais alcanzado 
misericordia, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia. 

• En particular debemos hablarles de cómo Dios nos 
llamó de las tinieblas a su luz admirable y como 
hemos alcanzado misericordia. 



(3) Tendremos que darnos cuenta a 
Dios por fracasar nuestra misión 

• Dios le dijo a Ezequiel que les advirtiera a los malos. 

• (Ezequiel 3:17) “Hijo de hombre, yo te he puesto por 
atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, 
y los amonestarás de mi parte. 18 Cuando yo dijere al 
impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, 
para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que 
viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré 
de tu mano.  19 Pero si tú amonestares al impío, y él no se 
convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él morirá por su 
maldad, pero tú habrás librado tu alma. 20 Si el justo se 
apartare de su justicia e hiciere maldad, y pusiere yo tropiezo 
delante de él, él morirá, porque tú no le amonestaste; en su 
pecado morirá, y sus justicias que había hecho no vendrán en 
memoria; pero su sangre demandaré de tu mano.  21 Pero si al 
justo amonestares para que no peque, y no pecare, de cierto 
vivirá, porque fue amonestado; y tú habrás librado tu alma.  



Hoy la iglesia es la atalaya de Dios al 
mundo. 

• Hemos de llevar el evangelio a toda persona.  Marcos 
16:15 

• Los que no han oído morirán en sus propios 
pecados, pero nosotros seremos los responsables si 
no les damos aviso. 

• A pesar de la consecuencias de guardar silencio, 
muchos cristianos no hablan con otros de las buenas 
nuevas de Jesucristo.  ¿Por qué es así?  Aquí hay 
algunas posibilidades. 



III. ¿Por qué 

muchos 

 guardan 

silencio? 



(1) Para algunos, puede ser que están 
privándose de comida a ellos mismos. 

• Tal vez experimentaron el gozo de la salvación en el 
pasado..pero ahora por negligencia, no crecieron, y 
se olvidaron de las bendiciones de salvación. 

• (2 Pedro 1:8-9)   “Porque si estas cosas están en 
vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. 9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la 
vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la 
purificación de sus antiguos pecados.” 

• En un sentido real, han regresado a un estado de 
hambruna espiritual y por lo tanto no tienen nada 
que compartir con otros.  



Los que están gozando de las bendiciones 
de salvación quieren hablar a los demás de 

lo que Dios les ha hecho 
• (Salmo 32:1-11) “ 1 Bienaventurado aquel cuya trasgresión ha sido 

perdonada, y cubierto su pecado.  2 Bienaventurado el hombre a 
quien Jehová no culpa de iniquidad, Y en cuyo espíritu no hay 
engaño.  3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos En mi gemir 
todo el día.  4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano;   
Se volvió mi verdor en sequedades de verano. Selah   5 Mi pecado te 
declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis 
transgresiones a Jehová;  Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. 
Selah   6 Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas 
ser hallado; Ciertamente en la inundación de muchas aguas no 
llegarán éstas a él. 7 Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia;  
Con cánticos de liberación me rodearás. Selah   8 Te haré entender, 
y te enseñaré el camino en que debes andar;  Sobre ti fijaré mis ojos. 
9 No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, Que 
han de ser sujetados con cabestro y con freno,  Porque si no, no se 
acercan a ti.  10 Muchos dolores habrá para el impío;  Mas al que 
espera en Jehová, le rodea la misericordia. 11 Alegraos en Jehová y 
gozaos, justos;  Y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de 
corazón.  



• (Juan 1:43-46)  ”El siguiente día quiso Jesús 
ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme.  
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de 
Andrés y Pedro. 45 Felipe halló a Natanael, y le 
dijo: Hemos hallado a aquél de quien escribió 
Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, 
el hijo de José, de Nazaret. 46 Natanael le dijo: 
¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo 
Felipe: Ven y ve.”  

• “¿No tiene usted algunas nuevas que vale la 
pena compartir?” 

La actitud de Felipe cuando 
aprendió de Cristo: 



(2) Para algunos, la razón por su 
silencio es el Temor o Desánimo.  

• Si nos callamos a causa del temor, debemos recordar  
(a) Que los cobardes serán consignados al lago de fuego 
• (Ap.21:8) “ Pero los cobardes e incrédulos, los 

abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago 
que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.”  

(b) Dios no quiere que seamos temerosos.  
• (2 Timoteo 1:7-8)  “Porque no nos ha dado Dios espíritu de 

cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. 8 Por 
tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, 
ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el 
evangelio según el poder de Dios.”  

(c) ¿Cómo adquirimos este valor? El valor viene a través de la 
oración (Hechos 4:29,31;  Efesios 6:19-20). 



A veces nos encontramos con 
hostilidad 

Dicen: “Ustedes creen que son los únicos que van a ir al 
cielo” 

Cuando dicen esto, están insinuando que somos soberbios 
e intolerantes.  Entonces la mejor respuesta es decir: 
“Queremos que todos vayan al cielo, pero como usted 
sabe, solamente los que son obedientes a la palabra de 
Jesucristo recibirán eterna salvación.” 

Dicen:  “Todos estamos en camino al mismo lugar. Todos 
servimos al mismo Dios.” 

La mejor respuesta es:  “Dios nunca aceptará que yo le 
sirva a Dios de mi propio modo y que usted le sirva de su 
modo.  Dios quiere que todos le sirvan igual.” 



Si “el desánimo” nos hace guardar 
silencio, hay que recordar: 

(a)El principio de sembrar y cosechar:  

• (Gálatas 6:9) “No nos cansemos, pues, de hacer 
bien; porque a su tiempo segaremos, si no 
desmayamos.”  Si sembramos, no hay duda que 
cosecharemos, aunque tal vez sea poco. 

(b) El ejemplo de nuestro Señor Jesús: 

• (Hebreos 12:1-3) “ Considerad a aquel que sufrió 
tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para 
que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar.”   



(3) Algunos tienen la idea de que el 
evangelizar es demasiado complicado 

• Piensan que se necesita una licenciatura en 
comunicación interpersonal, y cuatro años de 
entrenamiento especial en Biblia en una 
universidad. 

• Pero en realidad, nuestro deber es bastante sencillo: 
Predicar el evangelio en términos sencillos. 

• (1 Corintios 2:2) “Pues me propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste 
crucificado.”  

• En el libro de los hechos, por lo general se 
presentaba el evangelio en una sola lección. 



Nuestra obligación: Los primeros 
rudimentos 

• No estamos obligados a enseñar al no cristiano más 
allá de los principios básicos. 

• Solamente cuando aceptan los primeros rudimentos 
del evangelio estarán listos para recibir los 
“segundos principios” 

• ¿Por qué enseñarles de la iglesia de Cristo (su 
organización, su obra, su adoración) si no están 
dispuestos a obedecer los principios rudimentales 
pertenecientes a la fe, arrepentimiento, y bautismo? 

• Podemos dejar los “segundos principios” a los que 
son “pastores y maestros” que tienen un don natural 
en esa área (Ef, 4:11; Ro.12:7; 1 Co.12:29; Stg.3:1) 



Es fácil compartir el evangelio siempre                      
que seguimos la instrucción de Dios                      

dado por Pedro 

• (1 Pedro 3:15) “sino santificad a 
Dios el Señor en vuestros corazones, 
y estad siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre 
y reverencia ante todo el que os 
demande razón de la esperanza que 
hay en vosotros.” 



Lo que 1 Pedro 3:15 nos enseña del 
evangelismo: 

• (1) Déle al Señor un lugar especial en su corazón.  Si Cristo no 
reina en nuestros corazones y nosotros mismos no estamos 
viviendo vidas santas, ¿cómo podemos ser efectivos en 
convertir a los demás? 

• (2) Prepárese para responder a todo aquel que le pida razón 
de su esperanza 

• - Cuéntele al perdido que Cristo murió por sus pecados y 
resucitó (1Cor.15:1-4). 

• -Háblele de cómo usted respondió al evangelio tal como fue 
proclamado en Hechos 2:36-38. 

• (3) Cuando hablamos al perdido, es prudente tratarles con 
mansedumbre (tratarles con gentiliza) y reverencia (tratarles 
con respeto y con respeto hacia la palabra de Dios). 



Es fácil compartir el evangelio siempre                      
que seguimos la instrucción de Dios                      

dado por Pablo 

• (Col.4:2-6) sabiendo que también vosotros tenéis 
un Amo en los cielos. 2 Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando 
también al mismo tiempo por nosotros, para que el 
Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de 
dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual 
también estoy preso, 4 para que lo manifieste como 
debo hablar. 5 Andad sabiamente para con los 
de afuera, redimiendo el tiempo.  6 Sea vuestra 
palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para 
que sepáis cómo debéis responder a cada uno.”  



Tres Peticiones que nos preparan para 
el evangelismo: (Col 4:2-6) 

• 1) Pídele a Dios en oración que le dé oportunidades.. 

     Es Dios que nos abre puertas y nos ayuda a encontrar 
personas que aman la verdad. 

• 2) Pídele sabiduría a Dios.  

Que le ayude a “redimir el tiempo” (NVI “aprovechando al 
máximo cada momento oportuno) 

Que le ayude a hablar las palabras correctas en el 
momento apropiado. 

• 3) Pídele a Dios que le de valor y audacia para hablar el 
evangelio. 

De hablar cuando se presenta la oportunidad 

De poder decir lo que la persona necesita oír en vez de lo 
quiere oír. 



Si Guardamos Silencio…. 

• Hermanos, si guardamos silencio respeto a las “buenas 
nuevas” (el evangelio), entonces las palabras de los cuatro 
leprosos serán ciertos de nosotros.   

• (2 Reyes 7:9) “No estamos haciendo bien. Hoy es día de 
buena nueva, y nosotros callamos; y si esperamos hasta el 
amanecer, nos alcanzará nuestra maldad. Vamos pues, ahora, 
entremos y demos la nueva……”  

• 2. Sí, “Vamos pues, ahora, entremos y demos la 
nueva” al mundo que se encuentra muriendo de hambre y 
¡hablémosles acerca del banquete que Dios ofrece por medio 
de su Hijo Jesucristo!  

• Compartamos con otros lo que nosotros mismos hemos 
hallado para que ellos también puedan experimentar el gozo, 
la paz y el amor que sólo Dios puede brindar. 



¡Hoy es Día de Buena Nueva! 

• Ciertamente,  “Hoy es Día de Buena Nueva”  porque es el “día 
de salvación", y nadie debe recibir la gracia de Dios en vano!  
- 2 Co 6:1-2  

• ¿Aceptaremos nosotros que hemos sido bendecidos tan 
ricamente con la responsabilidad que Cristo nos ha 
encomendado? 

• Si nuestro fervor ha disminuido, entonces debemos recordar 
las palabras de Jesucristo:   

• (Apoc.2:4-5) “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer 
amor. 5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y 
arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré 
pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te 
hubieres arrepentido.”   ¿Necesita usted arrepentirse?  


